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SUM.AKIO.—Impreíioaes EO la Catedral (la B»RCELODAAI OÍR ai Padru Sallares refuiar OÍ FS!>INTISMO Vllí 

Prueba de la existencia de Dios.—A la nietr.»ria de nn espiritisla enterrado ci»LLITIITII>'.—>nuntio. 

mprcsioncs ca la Uái k hám ú é al hk Sallares éáf ú ñ liiilisiuo 
YIIL 

Dijimos al comenzar osla serie de arlicnlos, quo la verdad es una ecuación que 
siempre da la iii¡íM,a cantidad, y lo repelimos boy al bojear nuestros ajiuntes sobro 
los sermones (tel Padre Sallares; que lanzando anatemas sobre el, Espiritismo, on m e ­
dio de sus inveclivas, no piído menos de confesar el 21 de marzo, ([ue «los (>spiri. 
tislas tienen su ídolo; el bumanítarísmo.í Luego, ensaña lógica, los verdaderos espi­
ritistas cumplen exlrictamente con la ley de Dios, que solo tiene dos maiidamíemos: 
Amar á Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como á si mismo. Añadió (¡ue los 
adeptos de esa escuela «son tnislicos iiaturalislas, beatos pacatos.» 

Debemos bacer constar (¡ue ai Espiritismo so lian agregado, se lian adherido frac-
•'iones del vulgo ignorante, que con la mejor intención, con la mas sencilla buena fé, 
tíalan de bacer ds una escuela Qlosófica racionalista, una pobre religión. Y á estos, 
í'in duda, se refería el Padre Sallart». Pero estos pobres ilusos, que dejaron la Iglesia 
romana pata formar otra Iglesia mucho mas pequeña, no son los verdaderos espiri­
tistas racionalistas; no son los (|ue dan vida y calor á una íílosofia; tío son los con­
tinuadores lie la doctrina racional do Alian Kardec; son seres quo salieron untes do 
tiempo de la Iglesia católica; fruta que sin n.adurar cayó del érbo!, y sabido es que 

fruto sin sazón es lo mas insípido (|ue hay. 
Lf)s verdaderos espiritistas no son mislicns, no son beatos; cu nplen ó hacen lo ¡lo-

• por cun.plír con las leyes morales, y cl cumplimiento del deb.u- no e.s beatitud. 
i'regantó el padre Sallares «sí puede el Espiritismo elevar al materialista y al ateís­

ta á sentir el amor de Díosl» Y á esto contestamos, que las inteligencias enfermas 
<]ifícilmenle encuentran medicina para su mal. 

,;<]ué os el inaleriaiísla? ¿qué es el ateo? Un pobre loco quo se empeña, que su 
obstina en cerrar los ojos de su razón; y como el hombre es muy dueño de sus ac­
ciones, si se aferra en ne ver, vive en la oscuridad. 

El Espiritismo es luz para los espíritus sensatos, para las almas educadas, prepa­
radas para el estudio y la observación; |)ero es letra muerla para el falso sabio, que 
no hay peor sordo que aquel que no quiere eir. Mas el hombre ávido de verdad; cl 
que está sediente de luz; el que basca en el iníinit# el complemento de su ser; el que 
comprende la grandeza de su origen divino; el que sabe enlazar los tres tiempos de 
la vida, i>asado, presente y futuro, ese encuentra en el Espiritisrao la solución del 
íjran problema, solución que ninguna religión puede dar, porque no es posible, por-
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quo no tioiían vi.ia pi'oj)¡a. Las religioiiñs, necesitan ii)(l¡spen?ablo.ueiite de las sombras, 
de los absurdo?, de ios misterios, para poder vivir. Ellas, sin la encarnación del Ver­
bo, sin el Dios laombre asaeteado como H Redentor de la India, ó crucificado como 
el Redentor de la Julea; sis las tres persorias distintas y un solo Dios verdadero; sin 
11 figura de Salan; sin las almas del purgatorio pidiendo sufragios; sin el infierna 
aterrador, sin la eterna bienaventuranza ¿cómo podrían haber creado su pingüe palr i-
UDiiiü? ¿Como podrían vivir tantos príncipes de la Iglesia, tantas comunidades rcligio-
.sas, tantos serviilores de los templos? ¡imiiosible! Por eso las religiones nunca dirán 
la verdad, porque diciéndola, pronunciarían su sentencia de muerte. 

En caiiibi 1, las escuelas filosóficas, como sus miembros, viven de su propio traba­
jo; como no convierten su ideal en «modos vívendi», cada una de ellas demuestra 
sus adelantos, y aconseja sinceramente á Ir.s que van en pos de la verdad. En el Es­
piritismo filosófico no hay misterios, no bay más qne la ciencia de las ciencia.S' la 
aplicación de fuerzas desconocida.'; el descubrimiento de motores de gran prdenci»; 
la irradiación elerna de la vida. 

El mismo Padre Sallares, que cuando se olvida que es sacerdote razona muy bien, 
dijo así: «El Espiritismo tiene algo de bueno, y es que sobre la helada ciencia male-
rialisla ha creado el dogma de la inmortalidad del alma.» 

Enlendámonos. El Espiritismo no ha hecho más que descubrir la supervivencia del 
alma, en la comunicación de los espíritus; no ha tenido que crear lo que ya estaba 
creado. El hombre crea sofismas; pero no verdades. Estas reciben su aliento de Dios, 
y la ciencia hiimaHa las descubre. 

Repitió el oraiior sagrado que el carácter de los hechos espiritistas verdaderamenle 
reales no puede ser más que por arte diabólica, y sentó un principio inadmisible, di­
ciendo: «que las almas que no están dentro de la Iglesia, si sienten enlernecimieulo, 
si su sensibilidad se despierta, es por influencia de Salan.» 

¿En (¡ué quedamos? Si Salan es la personificación did mal, ¿cómo nos induce a 
bien? Porque de una persona sensible se pueden esperar lodos los sacrificios, loiía la 
abnegación que conduce al heroísmo. Y como Dios no inspira más que al reducido 
número de los creyentes católicos .. entonces hay que convenir que es mayor la om­
nipotencia de Satanás. Si á la mayoría de los hombres el diablo les inspira el sen­
timiento, ¿qué papel representa Dios? ¿\caso el diablo tiene mas poder que sn Crea­
dor... . 

Siempre henios creído que hay muchos seres desgraciados en esle mundo; pero des­
de quo hemos oido al Padre Sa.lares, hemos aumentado el número de ellos, poique 
bien considerado, ¿que mayor desgracia [¡ara un hombre sensato que pertenecer á 
una Iglesia que sienta principios lan falsos, tan erróneoj, como es el conferir al genio 
del mal las atribuciones del genio del bien? Se necesita perder la razón para delirar 
asi. ¡Pobres sacerdotes que os llamáis inspirados por el Espíritu Santo! ¡Cuan dignos 
sois de compacion! 

Siguió diciendo el Padre Sallares, que el recuerdo de la muerle es el que más in ­
fluye en la vid.i del hombre, que el momento de perder un ser querido es el mas a 
Itropósilo para adquirir prosélitos el E.spiril¡8mo. 

Ciertamente: El gran propagandista del Espiritismo es el dolor. Una madre desola­
da, un huérfano desvalido, lo que desea, lo que ambiciona, es convencerse que no ha 
muerto d ser que ha visto encerrado en un ataúd; y al encontrar en los fenómeno.* 
espiritistas la certidumbre de la supervivencia del alma, al ponerse en relación con 
aquellos que creyó perdidos para siempre, ¿no ha ile creer en la vida de ullratum-

, ba? Las manifestaciones de los espíritus llevan el convencimiento al ánimo, y esto no 
_ l o consigue la religión con sus oraciones pagadas; y aunque dice el Padre Sallares 
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que la Iglesia católica será siempre raudal de luz, crcenies que su luz no traspasa 

jas bóvedas de sus oscuros templos y se asemeja á los blandones que iluminan sus a l ­

tares. 

Lamentó el estado (ie la sociedad presente, diciendo: «que padece ai:emia, inani­

ción espiritual; que el misticismo cristiano es su única medieina; que la Iglesia es un 

cuerpo in'iral,' y quo las mujores tiene la mayor parte en la íorniacion de la Igle­

sia.» 

Es muy cierln; porque como las mugeres en general, si están algo educada?, en 

caiubio no están instruidas, se convierten en dóciles instrumentos de sus confesores; y 

la inítifueion que tiene predominio sobro las mugeres y los i.iños, se bace .«uyo e| 

resto de ¡us aei'dad. La muger es la base de la Iglesia romana; ¡uro el dia que la 

iiiuger aprenda á pensar, le fallan á la que un dia fuélaseñora del mundo su mejor 

sostén. 

fleclaró que Dios lia Lecho un ilatnaniiento á los cristianes pormitiendo las apari- , 

cienes de la Virgen de Lourdes en estos últimos tiempos, la declaración del dogma de : 

la pureza de Muria, el rezo obligatorio del Santo Uosario, la devoción del Sagrado 

Corazón de Je^ús; que lodo eslo despierta el niisticimio cristiano.; ( jueno en la filoso­

fía, que no en la razoH, debe buscar el hombre la existencia de Dios sino en la Igle­

sia cristiana. 

¿Y qué Iglesia es esa que rechaza á la -azon y á la filosofía? ¿En qué se funda? 

En negar el principi.» de la vida! La razón es el lazo de unión enlre Dios y el 

hombre. ;Y luego quiere la Religión católica el privilegio de la ¡iifalíbilidad! ¡Pre-

lencion vana! Todo aquello que no ten^a p!T fundamento el libre ejercicio de la razón 

vive loque dura el imperio de su sombra; vive mientras el hombre está aletargado 

por la igiioiancia, poro al despertar de su profundo sueño, el templo oscuro de la fe 

ciega queda desierto; los fieles ([ue oraban bajo sus bóvedas sombrías van á engrosar 

jas 3las de los ateos. 

El día 2o de marzo dijo el buen Padre Sallares: que las fiestas verdaderas no las 

tiene mas que la Iglesia católica; que o! nacimienlo eliToo de Jesús es la gran a le-

;i,'ri,i del cíelo, la felicidad juprema; que Dios, antes de nacer Jssús, no vivía mas 
que jiara si mismo; Dios en Dios: Dios en su misma esseiicia, sin hacer á olro par ­

tícipe de su tialuíalezaj mas quiso ciuiten'plar.se en su hijo, en Jrsú.s y le dio vida. 

Hé aqui el Dios icvero.síniíl de las religiones. ¡Un Dios vívienilo para si miáino! que 

es la aberruciiMí de las aberracioneg, que es el absurdo de los absurJos, que es la 

locura do las locuias 

¡•]l problema de Di ŝ es un problema muy di-cutida; pero i.is religiones son imlu-
liuljleiiieiilc los que están mas lejos do Dios, porque en todas las éprcasson las que 
mas le han emjiequeñecido. dándole todas las pasiones humanas. 

ISo poiíemoa comprender, como los teólogos, hombres dorios, que deben haber 
consagrado una parte de su vida ¿ profundos estudios, pueden decir muy en serio 
que Dios no vivía mas que para sí mismo: Dios en Dios. 

El que es fuente cteraa déla vida, derramando raudales de mundos, vivía dentro 

de si mismu! ;sin hacer áotro pertícipe de su naturaleza! 

¿Y que es la Creación? ¿Qu^ son las humanidades que han ido escribiendo su histo­

ria en cl volumen de los siglos? ¿Oue son los líedeniores que antes de Cri,4o proleli-

zaron á los pueblos una era de paz si cumplían los preco¡;tng de Dios? 

Toda la vida del jiasado, ¿á que obedece? En las religiones falla lógica, mejor di­

cho, falta sentido común. Decir que Dios .se complació en su hijo, es demostrar que 

desconocen en absoluto la gran Causa Creadora. SIMA : 'que han dividido las civiliza­

ciones que se ha:j iJo succdi?ad.'), en cantidades iníioilesímoles; como hizo el Paganís-
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ya solo maleria; es picciso algo liiás grande, algo que juslifiqne la necesidad de la 
formación*de esa maleria. Sin eso ¿qué representaba el hombre en la tierra? líl ani­
mal de un dia )¡n puco más inteligente que el mono, que vite casi como é¡ y que 
nace y desaparece de idéntico mudo. ¿Y p^ra esto se hacen mundos? Para es'o se 
emplean siglos y siglos, millares de modificacioues y culacli>m(ts sin cuento en la na­
turaleza. ¿Para e.«i0 se han dado tantas leyes sabias inmutables todas en la materia 
y la moral? ¿Creó Dios el Universo para cnlrelenerse en mirar desde su excelso t ro ­
no la ridicula tragedia que lan torpemente represenlamoi? Si el hombre no linne más 
vida que la humana, corla y breve en la eternidad como la luz del relámpago, ¿co­
mo se comprenden las epidemias, las enfermedades y lanío daño come aflijo á la h u ­
manidad? ISegur la existencia del alma es más in^ensatu íuin , mis loco, mas hor­
riblemente criminal que negar á Dios, De exÍ!,t¡r Dios sin existir alma, no habría t i ­
po de produelo más liorroroso malvado é inicuo que el del autor de una creación 
que se gozaba en contemplar únicamente mártires; porque mártir es lodo hombre 
en la vida <;ue arrastra en nueslro planeta. Desf^raciadameide son necesarias á m u ­
chos católicos las ideas de infierno, pncijatorio y limbo, como la idolatría á que sin 
saberlo rinden culto. En AlVica y Oriente también es indispensable el Koran con su 
caridad relativa y su horrible conjunto de consejo» y prescrijiciones Lo m i J i a o su­
cede con los restantes dogmas. Por eso hay tantos como diferencias existea en el de­
sarrollo inlelectual de 'os pueblos. 

El crislianismo asegura que el alma la crea Dios en el momento do enc.irnar, que 
se desarrolla, y vive unida á la materia, que lu "go aban luna, para dar cuenta á 
Dios del uso que hizo du su libre albedrio y recibir el cisligo ó recompensa á que 
le hayan hecho acreedora sus obras, durante la única eiu-aroacion que Uno Duro es 
dtcirlo, pero esta teoría convierte á Dios primero eu un padre inpisio y luego en nn 
juez tirano. Si lodos somos hijos de Dios, ¿porqué nacen príncipes y menestrales, por­
qué ricos y pjbres, porqué tiranos y esclavos, porqué sabios y liolonlotes? I'or unas 
cuantas obras ó el sólo instante de oportuno arrepentimiento, se nos ofrece una gloria 
eterna, lleKa de goces y delicias. Por un descuido en aprovechar esa oporiunidad .«e 
nos impone un ca.stigo eterno; eslo podrá tenerla defensa, de que conduce á la mo­
ralidad del hombre, pero es á costa del buen nombre y la justicia de Dios, porque 
el Creador aparece más injusto en sus sentencias que los hombres. La tendencia á 
moralizir es lan relativa y hasla lan dudo.sa, cuanto que bastando un segundo de 
arrepentimiento para la salvación, caben en la vida del hombre setenta años de crí­
menes. A ningún juez de! mundo, ni aun á los de África, se le ocurriría imj)oner por 
un dia de faltas ochenta años de castigo; luego íesulla como liemos dicho anterior­
mente, que el hombre h ¡ce .i Dios más injusto de lo (¡ue asi propio se juzga. E>!o se 
armoniza con el cúmulo de intercesores y abogados de ese .simulado paganismo, cou 
el milagro compiado con velas y otras ofrendas, cou ¡as reliquias q;ie libran á la ca r ­
ne y aun al espíritu do desgracias, y aun con las bules adquiridas á peso de oro. 

IVo q aeremos detallar más, porque basta con lo expuesto para dar una idea del po­
co desarrollo inlelectual del autor, y del mas pequeño aun del creyente Cerca está el 
ilia en que la persona i!u>lrada ame y adore á Dios, no por lo que ha de agradecer­
le ni por lo que ha de temerle, sino por lo que ES. Cerca esta el día en que el hom­
bre ilustrado ame á la humanidad entera, sin olro mó\i! que el de la fraturnidad 
sin otra razón que la de amo, porque soy amado, poique n.icí para amar. Cerca eslá 
('] dia en que el hombre no odie, aborrezca ni antipatice con ningún ser humano. La 
caridad le hará ver en el criminal un ignorante, en el delincuente un desgraciado y 
en todos los seres, hermanos. Cerca eslá el dia en que cada inteligencia desarrollada 
será un profcla de si prjpio, y solo enlonccs se comprenderá bien la doctrina de Je-
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sus. Cerca eslá eldiaon que no se inienla en la cátoJra mas élevadci, en qüo ol alma 

lio necesile más direclor quo I J moral, y en que brille y resplandezca la verdad en 

los labios de todos. Cse dia se acerca, aun que lenlameMe y es el deseado por los es­

piritistas, el espiritismo no es ninguna religión pero las comprende lodas, rccüaza los 

absurdos de cuanta» (xisten, aceptando la verdad venga de la que quiera. i:i espiri-

tisnie, que no es religión, es ciencia y filosofía; pero ciencia que está completaraenlo 

de acuerdo con las verdades de la nstroiioniía. lií espirilismo enseña á conocer á Dios 

como Sócrates; acnnseja la caridad como Jesiis y partiendo del ceiilro de la doctrina 

del Mártir del Gól;íeia, termina haciendo hermanos á todos los hombres. i\o destruye 

el vicio la iniíioraliJail ni la corrupción cen amenazas de castigos terrenales y eternos, 

los combate y aiii(|nila en la conciencia del hombre, por la sola convenieixia del ser 

humano. No acepta el mal, porque no existe mal, hay sólo ausencia del bien, y como el 

hombre vino al iinimlo á (bsarrollar sn inteligencia y á afirmar con obras la moral, 

arrastra una vida azarosa y cruel ruimd" deja de llenar su misión, recibiendo por el 

contrario el inefable gozo que produce ia virtud cuando desarrolla su inteligencia y 

afirma con obras la moral 

El espiritismo no tiene uifierii», purgaleri'i.J, limbos ni glorias; presenta el progreso 

universal en los Cüpiritus que van lentamente adelantando en modificaciones, produc­

to de existencias anteriores bien aprovnliidas, y su gloria es continua, y perpetua, 

(letíde el momento quo el alma compremlu su misión y la llena. Las virtudes lodas son ne­

cesarias, indispensables en las vida del bu«n espiritista; pero las practica sin violencia 

alguna sin molestias, de ningún jéner» iNo se tiene miedo á la muerte, en la cual so­

lo se vé la modificación natural del espíritu incarnado, al espjrilu libre, y no se t e ­

men las enfermedades ni desgracia alguna, porque ellas nos proporcionan el sufri­

miento indispensable para nuestro desarrollo moral. En cl espirilismo no caben fanáti­

cos, márlires ni malvado.^; sólo hay hijos de Dios y hermanos, y es [lor último el 

priiicifíio de la completa regeieracion del mundo; hoy es eiencia y filosofía siempre 

demostrativas, siempre lógicas, porque hablan á la razón, á la inteligencia y llevan al 

convencimíente por el sólo camino de la verdad. Ciencia y filosofía de las cnales ha­

brá de salir uu día la única religión del mundo, como ya empieza á ser la única re­

ligión (h'l hombre inlelígenle y pensador. 

AVELINA COLOM. 

Jumílla'iG Junio I88Í . 

i L¿ K í « : r , ! ¿ :Z íH ISrlKITIsn £-ll?£?.RJiDO C!7IL1ÍS1ÍTE. 

Del poder infinito del Eterno 
Inmaculada la rreacion brotó; 
Y entre mil mundos ol planeta tierra 
Girando en el espacio apareció. 

Por distintas especies habitado 
Su eterna historia comeazó á escribir; 
Y rfiendo obra del ser Omnipotente: 
Su bendición es luz quo hace vivir. 

Do quiera pues que el hombre .se desp 
De su pobre envoltura materia], 
Ul puñado do tierra que lo cubra 
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ya solo maleria; es preciso algo más grande, algo que justifique la necesidad de la 

íornuiciou*de esa materia. Sin eso ¿qué representaba el hombre en la tierra? Kl ani­

mal de un dia un puco más inleligenle que ei mono, que vive casi como é¡ y que 

nace v desaparece de idéntico modo. ¿Y pira e=lo se hacen mundos? Pura es'o se 

emplean siglos y siglos, millares de modificacioues y calacli^mos tin cuento en la na­

turaleza. ¿Para e.-o se han dado tantas leyes sabias inmutables lodas en la materia 

V la moral? ¿Creó Dios el rniverso para cnlrelenerse en mirar desde su excelso t ro ­

no la ridicula tragedia que tan torpemente represenlamok? Si el hombre no tiene Uiás 

vida que la humana, corta y breve en lu eternidad como la luz del relámpago, ¿co­

mo se comprenden las epidemias, las enfermedades y lanío daño come aflijo á la h u ­

manidad? iNegar la existencia del alma es más in.>ensato aún, más loco, mas hor ­

riblemente criminal que negar á Dios. De exi.-lir Dios sin existir alma, no hubria t i -

])0 de produelo más horroroso malvado é inicuo que el del aulnr de una creación 

que se gozaba en contemplar únicamente mártires; porque niárlir es lodo hombre 

en la vida cue avraslra en iiue,siru planeta, De.-f;rac¡adan¡e;de son necesarias á m u ­

chos católicos las ideas de infierno, pnrualorii) y limbo, como ia idolatría ú que sin 

saberlo rinden culto. En AlVica y Oriente tami .ien es indispensable el Koran con su 

caridad relativa y su horrible conjunto de consejos y prescripciones Lo niiíiao su­

cede con los restantes dogmas. Por eso hay tantos como diferencias exisleii en el de ­

sarrollo inlelectual de !os pueblos. 

El cristianisnio asegura (¡ue el alma la crea Dic/S en el momento do eiic.irnar, que 

se desarrolla, y vive unida á la materia, que lu-go abandona, para dar cuenta á 

Dios del uso que hizo de su libre albedrij y recibir el c.:sligo ó recom;)en.sa á que 

le bavan hecho acreedora sus obras, durante la única er.carnacion que Uno. Duro es 

dscirlo, pero esta teoría convierte á Dios primero en un padre iiipisio y luego en uu 

juez tirano. Si todos somos hijos de Dios, ¿porqué nacen príncipes y menestrales, por­

qué ricos y pjüres, porqué tiranos y esclavos, porqué sabios y liolonlole¿? por unas 

cuantas obras ó el sólo instante de oportuno arrepeiitimieiilo, se nos ofrece una gloria 

'eterna, llena de goces y delicias. Por un descuido en aprovechar esa oporíunidad se 

nos impone un castigo eterno; esto podrá tener la defensa, de qne conduce á la w.ti-
ralidad del hombre, pero es a cosía del buen nombre y la justicia de Dios, porque 

el Creador aparece más injusto en sus sentencias que los hombres, La tendencia á 

moral.zir es tan rehiliva y hasta lan dudo.sa, cuanlo que bastando un segundo de 

arrepentimiento para la salvación, caben cu la vida del btmibie sdenla años de crí­

menes A ningiin juez del mundo, ni aun á los de África, se le ocurriría imponer por 

un dia de fallas ochenta años de castigo; luego resulla como hemos dicho unlerior-

menle, que el hombre b ice á Dios más injusto de lo que a>i pr.)pio se juzga. E>'Ü se 

armoniza con el cúmulo de intercesores y abogados de ese simulado paganismo, con 

el milagro comprado con velas y otras ofrendas, cou las reliquias que libran á la c a r ­

ne y aun al espíritu de desgracias, y aun con las bules adquindasá peso de oro. 

No q leremos detallar más, porf¡ue hasla con lo expuesto para dar una idea del [>o-

' o desarrollo intelectual del autor, y del mas pequeño aun del creyente Cerca está el 

dia en que la persona i!n>tradu ame y adore á Dios, no por ¡o que ha de agradecer­

le ni por lo que ha de temerle, sino por lo que ES. Cerca esLi cl dia en que el houi-

bre ilustrado ame á la humanidad entera, sin olro móvil que cl de la fraternidad 

sin otra razón qne la de amo, porque .soy amado, p.jrque nací para amar. Cerca eslá 

(d d'ia en que el hombre no odie, aborrezca ni aidipalice con ningún ser humano. La 

caridad le hará ver en ei criminal un ignorante, en el de¡ineuo;ile «n desgraciado y 

PD todos los sére.s, hermatns. Cerca eslá el dia en que cada inteligencia desarrollada 

será un profcla de si prjpio, y solo entonces se comprenderá bien la declrina de Je-
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íúá. Cerca osl'i oí dia en que no se mienta en la cáleJr.i mas élevaJa, eh qúc el alma 
no necesite más director que 1J moral, y en que brille y resplandezca la verdad en 

los labios de todos. Ese dia se acerca, aun que lentaniei.te y es el deseado por los es­
piritistas, el espiritismo no es ninguna religión pero las comprende lodas, rechaza los 

absurdos de cuantas < xisten, aceptando la verdad venga de la que quiera. El espiri­

tismo, que no es religión, es ciencia y íilosofia; pero ciencia que está completamente 

de acuerdo con las verdades de la astronomía. El espiritismo enseña á conocer á Dios 
como Sócrates; aconseja la caridad como Jesús y partiendo del centro de la docirína 

del Mártir del Colgóla, termina haciendo hermanos á todos los hombres. i\o destruye 

el vicio la iiuiioraüdad ni la conupcion con amenazas de castigos terrenales ye temos , 

los combale y ani(|!!ila en la conciencia del hombre, por la sola conveniencia del ser 
humano. No acopla el mal, porque no exi^te nml, hay sólo ausencia del bien, y como el 
hombre vino al mundo á dosarrollar su ioteligencia y á afirmar con obras la moral, 
arrastra una vida azarosa y cruel ru¡'ndo deja de llenar su misión, recihieudo por el 
contrario el inefable gozo que produce ¡a vii-tud cuando desarrolla su iuieligencia y 
afirma con obras la mora! 

El espiritismo no tiene infierm, purgatnri'is, limbos ni glorias; presenta el progreso 

universal en los e»piritus (|uc v a n lentaineüie adelantando en modificaciones, produc­

to de existencias anteriores bien aprovicli idas, y su gloria es continua, y perpetua, 

detíde el momento que el alma comprenik» su misión y la llena. Las virtudes todas son ne­

cesarias, indispensables en las vida del busn espiritista; pero las practica sin violencia 

alguna sin molestias, do ningún jénera No se tiene miedo á la muerle, en la cual so­

lo se vé la modificación natural del espíritu incarnado, al esjiiritu libre, y no se l o ­

men las enfermedades ni desgracia alguna, ponjue ellas nos proporcionan el sufr i ­

miento indispensable para nuestro desarrollo moral. En el espiritismo no caben fanáti­

cos, mártires ni malvados; sólo hay hijos de Dios y hermanos, y es por último el 

principio de la completa regeneración del mundo; hoy es ciencia y filosofía siempre 

(iemostralívas, siempre lógicas, porque hablan á la razón, á la inteligeucia y llevan ni 

convencimíente por el sólo camino do la verdad. Ciencia y filosofía de las cuales ha­

brá de salir un día la única religión del mundo, como ya empieza á ser la única re ­

ligión (h'l bombre inteligente y pensador. 

A v t L I N A CoLOM. 

Jumilla 'ÍG Junio I S 8 i . 

í li. LÍIUCR.IA Zl 111 ISRLR.ITIST^ £LL7TR,?.AD0 CIYILUSIITS. 

Del poder infinito del Eterno 
Inmaculada la Creación brotó; 
Y entre mil mundos el planeta tierra 
Girando en el espacio apareció. 

Por distintas especies habitado 
Su eterna historia comenzó á escribir; 
Y siendo obra del ser Omnipotente: 
Su bendición es luz quo hace vivir. 

Uo quiera pues que el hombre se desp:v:i.Je 
De su pobre envoltura material. 
El puñado de tierra que lo cubra 



Lo beadijo la diestra celestial. 

Qué importa el ignorante Yocerío 
¿Ue una t u r b a que inspirtt compasión? 
¡Si Dios Eolo es el juez, que en su sentenci;!. 
Nos dará lo mas justo y lo mejor! 

No hay una cruz en el lugar do yaces , 
Que impenitente el vulgo te llamó; 
Por que no hacías traición á tu conciencia 
Bajo el dogma de antigua religión. 

Pero la sombra de la cruz se extiende 
Donde germina un átomo de fé; 
Donde su adora la verdad suprema: 
Símbolo eterno del Divino Ser! 

¡Sig'ue hirmaao las huell is del progreso! 
i Avanza por l.i eicala univeríal! 
Que si espinas y abrojos te han lierido: 
En floios convertirse los verás. 

En t a n t o el cuerpo con sus gases nutra 
Nuevas especies dándolas calor, 
Deja que tu alma en esa luz se inuunde 
Que derrama á torrentes nuestro Dios! 

F. B. de C. 
Palamós 95 Julio 1834. 

A N U N C I O . 

liecomendaraos á los lectores de «LA Ltz DEL PonvEMP.» á la joven viuda de Antonio 
lias, la que desea colocarse en una casa como'institutriz, ó en un comercio, para en­
cargarse de la correspondencia francesa y española; pues habla y escribe estas dos 
leuguas con igual facilidad. La recomendamos especialmente á las familias que quie­
ran dar á sus hijas una educación espiritista. Su sólida instrucción la tiene demostra­
da en bUS valiosos arliculos históricos y hlosóíicos; publicados en varias revistas espi­
ritas. 

No tendrá inconveniente en viajar para una casa de comercio; darán mas porme­
nores eu la Admini Iracion de la lievista de Estudios Psicológicos, Dou 10 cnlresuel* 
Barcelona, por nuestra parte deseamos que la joven viuda de Antonio Ras, encuentre 
medios de ganarse la snbsislencia en armonia con su talento, y con su instrucción, 
«o dudando que los espiritistas, harán cuanto esté á su alcance para proporcionarle 
lo que desea; si asi lo hacen, cumplirán con su deber , qne nada mas justo que 
prolegt'r á uua mujer honrada que quiere mantener á su familia con el producto d e su 
trabajo. 

G R A C I A . — I r a p r e a t d de Cayetano Campins, Sta. Madrona, 8 y 1 0 . 


